
CONCLUSIONES 

Hemos analizado las tendencias generales de la 
participación electoral en los distintos períodos demar­
cados por la dinámica de los partidos tradicionales 
—entre 1955 y 1966— teniendo en cuenta algunos 
factores del sistema político colombiano, referidos a 
las características y los cambios de la estructura social. 

Este marco de referencia aplicado al análisis de las 
cifras electorales nos permitió encontrar las siguientes 
tendencias de la participación electoral en Colombia, 
entre 1955 y 1966: 

1) Durante el período anterior al Frente Nacio­
nal, que comprende la Hegemonía Liberal y la Hege­
monía Conservadora, hay una creciente participación 
electoral, a partir de 1935. Teniendo en cuenta que du­
rante este período predomina la lucha abierta por el 
peder entre los liberales y conservadores, las cifras in-
aican que a medida que aumentó la competencia entre 
los partidos, aumentó igualmente el nivel de votación, 
antes de desembocar en la violencia política. La ten­
dencia creciente de la participación electoral en este 
período, se realiza especialmente a través de las elec­
ciones presidenciales, en las que el nivel de votación 
es mayor que en las de cámara. 
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Debemos recordar que durante la Hegemonía Li­
beral y en los primeros años de Hegemonía Conserva­
dora, hay una intensa movilización política de las ma­
sas populares urbanas, en torno a los programas de 
Alfonso López y al movimiento "populista" de Gai­
tán. Esta dinámica cambia fundamentalmente a partir 
de 1949, cuando se produce el recrudecimiento de la 
lucha sectaria entre los partidos. 

2) En el período del Frente Nacional, se observa 
una tendencia decreciente de la participación electoral. 
Entre 1958 y 1966 las tasas de votación disminuyen 
a nivel nacional, departamental, en las principales ciu­
dades del país y en la zona rural. En este período el 
conflicto entre los dos partidos tradicionales se ha re­
ducido al mínimo, en virtud de la coalición biparti­
dista y el acuerdo entre los dirigentes liberales y con­
servadores sobre el mutuo control del Estado; el acceso 
al poder ya no depende como anteriormente del triun­
fo electoral y las opciones políticas reales están res­
tringidas. Estos factores han limitado la participación 
electoral, como lo demuestran las cifras referentes a 
este período. Podemos afirmar que por el nivel de vo­
tación y el predominio del bipartidismo tradicional en 
Colombia no hemos llegado todavía a la "etapa de par­
ticipación ampliada" señalada por Germani. Los par­
tidos tradicionales no han absorbido a las crecientes 
masas populares urbanas, que en su mayoría han per­
manecido al margen del sistema político. En los últi­
mos años sin embargo, los sectores populares han co­
menzado a participar políticamente a través de la Alian­
za Nacional Popular (ANAPO), que como hemos vis­
to, se plantea como un grupo de oposición al sistema 
bipartidista tradicional y sus rasgos generales nos per­
miten caracterizarlo como un movimiento de tipo "po­
pulista". 

5) Proporcionalmente la ANAPO que abarca una 
porción considerable de los votos conservadores y cuyo 
sector liberal ha aumentado notablemente en los últi-
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mos años, tiene sus mayorías en las principales ciu­
dades. 

4) El Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) 
que surge en los primeros años del régimen del Frente 
Nacional como un grupo disidente del liberalismo, abar­
ca una porción considerable de los votos liberales. 
Gimo hemos visto, este grupo ha estado estrechamen­
te ligado al partido liberal, obedeciendo a la "política 
de adecuación" y de las "disidencias tácticas" que he­
mos analizado. La reciente unión del MRL y el par­
tido liberal ilustran el sentido de esta política. 

5) A diferencia de lo que ocurre en él período 
anterior, durante el Frente Nacional el nivel de vota­
ción en las elecciones de cámara es mayor que en las 
elecciones presidenciales, en todos los casos. En parte, 
esto se explica porque la incidencia electoral de los 
grupos como el MRL y la ANAPO se refleja mayor­
mente en las elecciones de cámara, ya que solo en la 
elección presidencial de 1966, la ANAPO presentó su 
propio candidato. Por otra parte, en este período no 
ha habido líderes nacionales del prestigio de Alfonso 
López o de Gaitán, quienes jugaron un papel funda­
mental en la movilización del electorado. 

6) En todas las elecciones estudiadas (a excep­
ción de la de 1964), aún durante la Hegemonía Con­
servadora, la proporción de votos liberales ha sido 
mayor que la proporción de votos conservadores, a 
nivel nacional y en la mayoría de los departamentos. 
El partido liberal tiene sus mayorías en las grandes 
ciudades, mientras que el partido conservador las tie­
ne en la zona rural y en las poblaciones menores. 

7) Aparentemente no hay una correlación entre 
el Proceso de Urbanización y la Participación Electo­
ral, ni entre ésta y los indicadores del desarrollo eco­
nómico que hemos analizado. El predominio de las 
características "tradicionalistas" del sistema político 
colombiano nos permite plantear la posibilidad de que 
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esta falta de correlación se deba en parte, al hecho de 
que la dinámica política no tiene una relación directa 
con el proceso de "modernización" que implica la ur­
banización y los otros aspectos del desarrollo econó­
mico y social. Teóricamente a una mayor urbanización 
y a un mayor nivel de desarrollo, corresponden mayo­
res niveles de participación electoral; sin embargo 
parece que esto no ocurre en el caso colombiano. 

Por otra parte, podemos concluir que el nivel de­
partamental, en el que se hicieron las distintas corre­
laciones, no es útil para señalar tendencias, ya que 
constituye una unidad demasiado heterogénea. A nivel 
¿e las ciudades clasificadas según su rango y tamaño, la 
n lación entre la urbanización y la participación electo­
ral en las distintas elecciones, tampoco nos permite se­
ñalar una tendencia clara. 

Por la naturaleza del presente trabajo, hemos pre­
tendido solamente señalar las principales tendencias de 
la participación electoral en Colombia, sin entrar a ana­
lizar sus relaciones causales. En este sentido los pri­
meros capítulos constituyen solamente un marco general 
de referencia. La explicación de los diversos factores 
que condicionan estas tendencias, algunas de las cuales 
han sido señaladas en forma hipotética, deberá ser el 
f-uto de futuras investigaciones sobre este tema. 
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